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S O B E R A N O Y E S C L A V O 

Terminaba uno de los últimos días de Noviembre de 1090. Un rayo de 
sol pálido y f r í o i luminó el rostro exangüe de Carlos I I y se apagó después 
de besar la rubia y lacia melena del monarca. Minutos después, las sombras 
invadían el reducido oratorio situado en el monasterio del E s c o r i a l junto a l 
dormitorio del rey, y éste, dejando resbalar su cuerpo del mullido sil lón que 
ocupaba a un reclinatorio próximo, quedó casi envuelto en t inieblas de l a s 
que únicamente destacaba el albo y amplio cuello rematado por estrecho en-
ca je de maravi l losa delicadeza. 

De pronto quedó roto el silencio del oratorio. U n a f i g u r a negra y en-
corvada que mejor que andar parecía arrastrarse , avanzó cautelosa en el te-
nebroso y reducido recinto. 

De la g a r g a n t a del rey escapó un grito de angustia, casi un a lar ido de 
t e r r o r y el aparecido apresuró el paso hasta l legar junto al recl inatorio. 

— ¡ S o y yo, m a j e s t a d ! 
— ¿ T ú ? . . . Vos. . . padre Fro i lán . . . 
E l padre F r o i l á n Díaz, confesor del monarca, replicó: 
— S i e n t o haberos sorprendido. ¿Rezabais? 
— N o lo sé... 
— ¿ P e n s a b a i s acaso en la eterna salvación de vuestra a l m a ? 
— Q u i z á s . . . 
— ¿ Os decidís por fin a seguir mi consejo? 
— ¡ Pobre de m í ! Pesa demasiado la corona sobre mis sienes, padre F r o i l á n . 
— P e s a , señor, porque no sabéis sostenerla o mejor dicho porque no resol-

l é i s sostenerla mirando solamente a los designios divinos y cerrando p a r a 
siempre los ojos a los egoísmos y a las luchas de la t ierra. 

Como rey debo gobernar a los hombres. 
— Y como crist iano debéis obedecer a Dios. Le representáis en la t i e r r a , 

pero ¿suponéis que ha de ser eterna vuestra v i d a ? 
— ¿ C ó m o he de suponerlo si la siento escaparse por instantes? 

«Carlos II el hechizado.—1 
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— Y s i u e m b a r g o a l e j a d d e v u e s t r o p e r S a r n i e n t o l a k l e a d e q u e o s r o n f l a 
l a m u e r t e . 

— A b o r r e z c o la luz, padre F r o i l á n . 
— A b o r r e c é i s la luz porque os f a l t a la t ranqui l idad de conciencia. 
— ¡ E x p l i c a o s ! 
— F a t a l m e n t e vuestra preciosa vida lia de ext inguirse y entonces, ¿ c u á l h a 

de ser el sucesor de vuestra grandeza? 
— ¿ S u p o n é i s la necesidad de?. . . 
— O s advierto el deber de señalarlo. 
— ¿ Y creéis que yo?. . . 
— N o es di f íc i l , majestad. L a casa de A u s t r i a ha sido señalada por Dios 

p a r a regir los destinos de España. Vuestra augusta madre, por su nacionali-
dad significa la prueba mater ia l de mis pa labras . 

- ¿ Y ? . 
— R e c o r d a d que vuestra esposa es francesa, que Dios puede disponer ds 

vuestra a da. . . 
—-Empiezo a comprenderos. S i F r a n c i a dispusiera del trono.. . 
— V o s seríais , señor, el responsable. S u f r i r í a i s el horror de un eterno 

supl ic io; vuestra alma irredenta hundir íáse para siempre en los abismos pro-
fundos del infierno, vuestra memoria sería execrada y vuestro pueblo maldito. 

Car los I í enclavi jó sus manos, temblaban sus labios palidísimos y un su-
dor fr ío y copioso inundaba su frente. 

— ¡ P e r d ó n , perdón, padre F r o i l á n ! ¡Perdón! ¡ X o quiero condenarme! 
¡Obedeced, señor, la voluntad d i v i n a ! 

— ¡ N o hay remedio! ¡No hay remedio, padre F r o i l á n ! ¡María Luisa de 
Orleans es mi esposa! 

- Puede d e j a r de serlo. 
- Provocar íamos la guerra, correría la sangre. . . 

Nuestro señor derramó la suya por la salvación de todos los hombres... 
Además. . . la reina. . . puede morir; 

— ¡ C a l l a d ! ¡Ca l lad , padre F r o i l á n ! ¡Me asustá is ! 
-¿No hemos de morir todos. Majestad? 

— ¡ E s c i e r t o ! — m u r m u r ó Carlos. 
—Entonces . . . si sucediera así . . . ¿ C o m p a r t i r í a i s vuestro trono con la 

princesa Leonor, emperatr iz de A u s t r i a ? 
— ¿ A s í podría s a l v a r m e ? 
— R e s p e t a r í a i s la voluntad divina. 
— ¿ Y vos... me absolveríais de todas mis culpas? 

- T e n d r í a i s , señor, mi absolución y mi consuelo... Entre tanto, procura-
ré e v i t a r dif icultades. . . 

— ¿ A qué os referís? 
— H a y una cierta muchacha, plebeya de origen, que ha logrado captarse 

la confianza de la reina. Es amiga de F r a n c i a y es preciso a l e j a r l a de la 
corte de cualquier modo. 

El rey, mientras hablaba el padre Froi lán , había inclinado su pál ida fren-
te y con las rodil las hincadas en el recl inatorio, m u r m u r ó : 

— ¡ C ú m p l a s e l a v o l u n t a d d i v i n a ! 

El confesor retrocedió unos pasos hacia l a sa l ida del oratorio. 
— ¡ A g u a r d a d ! No dejarme solo. 
— Tranqui l izaos, majestad. Dios está con nosotros. Debo a v i s a r a vuestra 

augusta madre, porque pasados unos minutos, emprenderemos el regreso a 
Madrid. 
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— S a l i d entonces, pero no tardéis en volver. Necesito de vuestra presencia. 
E l confesor abandonó el oratorio. A l l legar a la antecámara detúvose 

j u n t o a un cabal lero que, a l parecer, lo esperaba. E s t é interrogó: 
— ¿ B u e n a s not ic ias? 
—(ranaremos la part ida , señor duque. ¿Cumpl is te is mis órdenes? 
— U n hombre de toda mi confianza espera en la or i l la del camino. 
— ¡ Per fec ta mente ! • 

I I 

D E I , E S C O R I A L A M A D R I D 

H a b í a cerrado la noche. 
Car los I I , hipocondríaco, más tr iste y más desalentado que nunca re<Te-

saba a la capi ta l seguido de su numerosa corte. 
V a r i a s carrozas a v a n z a b a n pesadamente por el nevado camino, y a la 

ocupada por el monarca y su madre seguía otra conduciendo a la r e i n a ' A l a r í a 
L u i s a de Orleans. 

J u n t o a la reina y en su misma carroza, v i a j a b a C a r l o t a Llórente, l inda 
muchacha caste l lana que, acaso tan sólo por su e x t r a o r d i n a r i a s impat ía por 
su viveza, de genio, encantadora, y h u é r f a n a de todo t í tulo de nobleza, h a b í a 
conseguido g a n a r el a fecto y la conf ianza de la Reina de E s p a ñ a . 

— No pasad cuidado, señora. T a n sólo media hora de camino nos f a l t a 
p a r a l legar a Madrid y el vendaval cede por instantes. 

— ¡ O j a l á no l legáramos nunca, C a r l o t a ! 
— P o r Dios. ¿Queréis por ventura que nos quedemos en este c-amino? 
— S i e n d o así, aún a costa de la vida, h a l l a r í a la paz que necesito. 
— O s a p u r á i s demasiado. E l rey os adora v sólo a la enfermedad que le 

a q u e j a podéis a c h a c a r su aparente desvío. 

— ¡ E l re.y! ¡Si sólo fuera el rey! 
— ¿ O s queréis referir a su madre? 
— ¡ C a l l a ! ¿ N o piensas que en esta Corte maldi ta una imprudencia? . . . 
— N a d i e puede escucharnos, señora. 
— T e engañas, Car lota . Un cabal lero nos acompaña cabalgando junto a 

la puerta de la carroza. 

— E s e cabal lero como yo dar íamos la vida por la dicha de V u e s t r a Ma-
jestad. 

— ¿ T a n t o le conoces? 
— J u z g a r é i s cuando sepáis su nombre. Se trata de A l o n s o Pérez. 
— ¿ E l hi jo de Medinasidonia? 
— E l mismo, señora. 
— N o ignoro que a m a s profundamnete a ese muchacho, pero debes 

olvidarlo. 

— ¿ A c a s o creéis que no soy correspondida? 
— T i e n e demasiados cuarteles en su escudo. 
— Y yo carezco de nobleza. Tenéis razón, pero él me ha j u r a d o su cariño. 
— S i Portocarrero me atendiera. . . 
— ¿ E l Cardenal y Presidente del Consejo de C a s t i l l a ? ¿ A c a s o lo d u d á i s ? 
— E s t o y segura de que me odia. 
— ¡ J e s ú s ! . . . Lo decís de una manera. . . ¡Si el rey pudiera suponerlo! 
— ¡ P o b r e rey! . . . Quiero hacerte fe l iz Car lota , y si pudiera conseguirlo, 

so l ic i tar ía p a r a (i un t í tulo de nobleza. 
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— ¡ Q u é buena sois, señora! Si no pareciera egoísmo, yo me atrevo a pen-
s a r que podréis conseguir cuanto queráis, pero olvidad lo del t í tulo. Vues-
t r o afecto y el amor de A l o n s o me bastan por toda ejecutoria. 

María Luisa incl inó el rostro sobre el pecho. 
— l ) e ambas cosas te f a l t a r á una, mi pobre C a r l o t a . 
— ¿ C u á l ? 
— E l afecto de tu reina. 
— ¡Dios mío! ¿ P e n s á i s s e p a r a r m e de vuestro lado? 
— N o s separará la muerte. Un secreto presentimiento me lo dice. 
— ¡ H a l l ! Os de já is g a n a r por vuestra tr isteza. P o r fortuna sois joven. 
— ¡ S i al menos hubiese tenido un h i j o ! 
— ¡ A ú n no es t a r d e ! 
— ¡ Imposib le ! 
— V aun cuando así no suceda. . . 
— P i e n s a , C a r l o t a , que soy f rancesa , que A u s t r i a teme perder el trono. 
— S o i s la Reina de E s p a ñ a , señora. 
M a r í a L u i s a guardó silencio, reclinóse después sobre uno de los costados 

del vehículo y cerró los ojos. 
C a r l o t a , dejando e s p i r a r la sonrisa que antes f l o r e c í a en sus labios, 

abandonaba la mano f r í a y suave de la soberana, que h a b í a retenido entre 
l a s suyas. 

— T i e n e razón—pensó luego—. P e r o ¿quién podría a treverse? . . . 
E n aquel instante, junto a la ventani l la del vehículo, resonó una voz: 
— ¡ C a r l o t a ! 
— ¡ A l o n s o ! 
— ¿ D u e r m e la r e i n a ? 
— M e parece que sí. H a c e unos minutos entornó los párpados. 
— ¿ H a b l a b a i s ? í 
— H a b l á b a m o s de ti , de nuestro amor. 
— ¿ L a reina sabe?. . . 
— S a b e que no podré ser tu esposa. 
— ¿ Y quién podría impedir lo? 
— M i condición humilde, m i pobre cuna. 
— M i cariño ha de ennoblecerte ante Dios y ante los hombres. 
— ¿ N o te a r r e p e n t i r á s de tus promesas? 
— M i corazón v a l e m á s que m i p a l a b r a y por ésta y por t i d a r í a la v ida . 
— ¿ Y defenderías a l a re ina si fuera preciso? 
— S i tú lo pides. . . 
— ¿ Y a r r o s t r a r í a s l a s censuras y acaso l a s i ras de tu padre? 
— M á n d a m e l o que quieras y me verás obedecerte ciegamente. 
— ¡ A l o n s o , soy m u y dichosa! ^ 
— N o has de ser menos cauta. A la reina le amenaza un g r a v e peligro. 
— ¿ S e r á posible? 
— N o puedo dudarlo. 
— E s preciso que me d i g a s en qué consiste ese peligro. D e otro modo... 
— L o ignoro, C a r l o t a . E n E l E s c o r i a l y mientras el rev descendía a l pu-

dridero he sorprendido a l g u n a s m i r a d a s y unas p a l a b r a s sospechosas. 
— ¿ P e r o cómo lograremos defenderla sin saber? . . . 
— V i g i l a atentamente. E n M a d r i d p r o c u r a r é a v e r i g u a r lo demás. P i e n s a 

que sa lvándola nos sa lvaremos nosotros. No ignoran t u lea l tad hac ia l a Reina 
y saben también nuestros amores. S i el part ido a u s t r í a c o l o g r a r a m a t a r a 
M a r í a L u i s a p a r a que una pr incesa de la C a s a de A u s t r i a f u e r a la n u e v a 
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esposa del Key, tú sa ldr ías de palacio y yo s u f r i r í a por lo menos el destierro. 
— N o lo conseguirán. 
— P o r lo menos liemos de procurarlo. Y o proseguiré junto a la carroza 

h a s t a l legar a Palac io . 
— ¿ Y si te l laman junto al rey/ 
— N o lo esperes. Los que forman la escolta hablan con más t ranqui l idad 

s in mi presencia. 
— H a c e s bien en quedarte. Tus p a l a b r a s me han puesto muy nerviosa. 
— P i e n s a en nuestro car iño y olvida lo demás. E l golpe del part ido aus-

t r í a c o f r a c a s a r á ; no podrán repetir lo porque serían descubiertos al intentarlo. 
Car lota puso a l a lcance de las de A l o n s o su mano blanquísima, que pre-

tendió besar el caballero, pero en el instante de incl inarse Alonso Pérez so-
bre el cuello de su c a b a l g a d u r a , resonó un pequeño estampido y una mancha 
de luz ro ja y br i l lante rompió el silencio y la obscuridad de la noche. 

A p e n a s si tuvo tiempo el enamorado de g i r a r hac ia a t r á s el rostro. S u 
c a b a l g a d u r a vaciló, resbaló sobre la nieve y se desplomó por f in. 

T a n pronto como esto sucedió el gr i to de angust ia de Car lota , ahogado 
rfué por el ruido de la t r a l l a y los gr i tos del a u r i g a que conducía el coche 
de la Reina. Aquél azotó rabiosamente los cabal los y el vehículo, desapareció 
del l u g a r del suceso, mientras M a r í a Luisa abrazábase l lorosa y asustada 
a l cuello de Car lota . 

— ¡ H a n querido m a t a r m e ! 
— T r a n q u i l i z a o s , majestad. No t i ran todavía contra vos sino sobre los 

que han jurado defenderos. 

I I I 

A U X I L I O I N E S P E R A D O 

T r a b a j o le costó a l fu turo duque de Medinasidonia escapar de su muer-
ta cabalgadura. E l t iro pasó muy cerca de su cabeza. Logró por f i n incor-
porarse y una nueva y breve l lamarada bri l ló en la noche. 

Todas las pesquisas del joven cabal lero fueron inútiles p a r a encontrar a l 
misterioso asesino. H a l l á b a s e levemente herido en la pierna derecha. 

No obstante, inquieto por la suerte que Car lota y con ella la reina hubiesen 
podido correr, se disponía a emprender el camino cuando escuchó los acom-
pasados pasos de a l g u n a s cabal ler ías que a r r a s t r a b a n un pesado carro. E l 
que lo conducía saltó a t ierra a l a d v e r t i r que hacía le señas el caballero. 

— ¿ H a c i a dónde caminas? 
— A Madrid voy. Soy buen cristiano, temeroso de Dios y del Santo Oficio. 
— ¿ E s t á bien, pero no se trata de eso en estos instantes. ¿Me conoces? 
— S i fuera de día no digo que no. 
—Neces i to un cabal lo y vas a desengancharlo. M a ñ a n a b u s c a r á s a l ma-

yordomo del palacio de Medinasidonia y él te p a g a r á el precio de la ca-
ba lgadura . 

— ¡ Dichosa bestia !—murmuró el a r r i e r o — . A manos de grandes v a s y 
j u r a r í a que poca vida puede quedarte. 

Minutos después, Alonso Pérez, cabalgando nuevamente y con la esperan-
za de a l c a n z a r la comitiva regia, reanudaba su camino hacia Madrid. 

* * « 

— ¿ V e r d a d que estoy muy pálido. C a r d e n a l ? — p r e g u n t ó Car los IT a su con-
sejero, apenas penetró en la regia cámara. 

— s 
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Portocarrero guardó un instante de silencio. Neces i taba ser hábi l en la 
respuesta y d i jo por fin: 

— V u e s t r a majes tad se apura demasiado. 
- E s t o y muy enfermo, C a r d e n a l ; me domina una tr is teza i n f i n i t a \ 

veces s u f r o pesadi l las horr ibles . . . 

- L o diré a l médico de cámara y éste os d a r á a lguna pócima para aue 
vuestro sueno sea tranquilo. 1 4 

— ¡ B a h ! ¿Qué importa el sueño en este caso? No me comprendes 
— S i n duda. . . 
- E s a s pesadi l las las s u f r o despierto. Escucho ruidos de muchedumbres 

a lar idos de endemoniados.. . No sé. Esto es horrible, Portocarrero. 
— ¿ L o habéis confesado a l padre F r o i l á n ? 
— T o d a v í a 110. 
— M a l hecho, señor. Quizás la religión pueda daros el remedio. 
— N o lo sé. L a rel igión se ha hecho pol í t ica, Cardenal , v va sabes que a 

vuestra polít ica yo le tengo un miedo horroroso. 
— S i n embargo, m a j e s t a d , sois el rev. 
— ¡ A quien te has empeñado en m a n e j a r como a un muchacho! 
— ¿ M e culpáis? 
— N o tomes muy en cuenta mis p a l a b r a s . E s t o y cansado. ¡ V e t e ! 
— ¡ A los reales pies de vuestra m a j e s t a d ! 
Car los I I c lavó en la figura del consejero las a p a g a d a s pupi las , m i e n t r a s 

una sonrisa desdeñosa aparec ía en sus labios exangües. 
* * 

No bien el presidente del Consejo de Cast i l la penetró en l a severa estan-
cia que ut i l izaba para despacho, interrogó a D i m a s , su ayuda de c á m a r a 

— ¿ Q u i é n me espera? 
— E l conde de Melgar y el duque de Medinasidonia. 
— P r o c u r a que M e l g a r se marche y haz p a s a r al duque inmediatamente. 
•—Entendido, señor. 
Mientras el criado m a r c h a b a a cumplir las órdenes recibidas. Portoca-

rrero, preocupado, murmuró sordamente: 
— ¡ L a suerte está e c h a d a ! E s preciso a c a b a r de un modo rápido o esta-

mos perdidos. 

Medinasidonia apareció en el u m b r a l del aposento. 
— ¿ M e h a b í a i s l l a m a d o ? 
—E11 efecto y os agradezco mucho vuestra l legada. 
— M o n s e ñ o r sabe que le admiro y. . . 
— N o se t r a t a en este caso de admiraciones, amigo mío--repl icó con c ierta 

rudeza el consejero—sino obrar rápidamente. 
— O s escucho. 
— ¿ H a b l a s t e i s con el e m b a j a d o r de A u s t r i a ? h 
— D u r a n t e el trayecto del Escor ia l a Madrid conversamos extensamente. . . 

Sé que se t r a t a de d a r a E s p a ñ a una nueva reina. 
— ¡ S i l e n c i o ! Existen otras p a l a b r a s . . . 
— A mí 111e ha gustado siempre l l a m a r a las cosas por su nombre. 
— S i todos pensáramos de igual manera, cuando intentasteis resuci tar 

el viejo reino de A n d a l u c í a y proc lamaros monarca de aquel las t ierras . . . 
— ¡ Monseñor ! 
—Perdonad si os molesto. Aquel la rebelión significaba un delito de lesa 

majestad. 

- Y a sabéis, monseñor, que soy agradecido. 
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- P r o n t o liemos de verlo. Si M a r í a L u i s a de Orleáns mur iera , el rey es-
tar ía dispuesto a contraer nuevo matrimonio. S u confesor, el padre F r o i l á n 
ha logrado convencerlo y la elegida. . . 

— P e r d o n a d . . . Conozco su nombre.. . Se t r a t a de la princesa Leonor her-
mana de la emperatr iz de A u s t r i a . 

— ¡ E n efecto! P e r o no basta saber un nombre p a r a jus t i f i carse . 
— H i c e más. . . H e procurado e l iminar a Car lota . 
—¿Y suponéis que esa muchacha represente un pel igro? 
— G r a n d e , decisivo. E s leal y . . . 
— ¿ Y qué habéis conseguido? 
- N a d a por desdicha. En la mitad del t rayecto del E s c o r i a l a M a d r i d 

uno de mis hombres d isparó sobre la carroza. 
— E s una imprudencia . . . 
— U n cabal lero cuyo nombre ignoro todavía c a b a l g a b a junto a la porte-

zuela y su cabal lo recibió el disparo. 

— ¿ S a b é i s a l g o de la re ina m a d r e ? 
- A l g o seguramente nuevo p a r a vos, y es que por sí misma, penetrando 

esta noche en la cámara de M a r í a Luisa , escanciará a l g u n a s gotas de su la-
moso veneno i t a l i a n o en el vaso de a g u a que ha de beber la reina. 

— ¿ E s t á i s seguro? 

—AIi a y u d a de c á m a r a ha sorprendido una entrevista celebrada hace 
pocos momentos en el aposento de la reina madre entre ésta y el e m b a j a d o r 
ftust ríci co. 

— ¡ E s una m u j e r espantosa! 
— ¿ Q u é más da si nos sirve ocupando el puesto de mayor pe l igro? 
— K a z ó n tenéis, pero será preciso que procuremos g u a r d a r l e la re t i rada 

p a r a e v i t a r una posible sorpresa. 

— N o es fáci l . N a d i e sino vos y yo conocemos el secreto. 
—A uestro ayuda de c á m a r a . . . 
— E s una bestia fiel que se d e j a r í a m a t a r por un capricho de su señor. 
— ¿ S a b é i s la hora e legida? 
—AI i ñutos después de las doce. 
— P r o c u r a d no h a l l a r o s muy lejos. 
— ¿ Y vos? 
— P r o c e d e r é de la misma manera. A d e m á s . . . sería preciso v i g i l a r l a s en-

t r a d a s del A l c á z a r . 

— N o preocuparos. Tengo tomadas mis medidas al efecto v nadie podrá 
estropear el golpe. 

— D e j a d m e ahora. Son más de las diez y necesito reposar algunos minutos 
por si luego es preciso v e l a r toda la noche. 

I Y 

M A R I A N A D E A U S T R I A 

Mucho t a r d ó M a r í a L u i s a de Orleáns en recuperar la serenidad perdida. 
— V u e s t r a m a j e s t a d está más t ranqui la , ¿ v e r d a d ? 
— G r a c i a s a ti , Car lota . 

— Y o creo señora, que los t iros no iban dir igidos a V u e s t r a Majes tad , 
sino al heredero del Duque. 

— N o puede ser. Medinasidonia es un prisionero del Cardenal v por t a n t o 
s u hi jo . . . , 
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— L a Corte española es un pozo de i n t r i g a s y todo es posible. A n t e todo 
V u e s t r a M a j e s t a d debe dominar su inquietud. Os encontráis cansada. Acos-
t a o s y concüiad el sueño. 

E r a la Duquesa de B e r l i p o , c a m a r e r a m a y o r de la re ina madre. 
E r a la Duquesa de B e r l i p o , a l e m a n a y c a m a r e r a mayor de la reina ma-

dre a quien precedía. 
A los pocos segundos, la v i u d a de F e l i p e I V , doña M a r i a n a de Austr ia , , 

p e n e t r a b a en la c á m a r a de M a r í a L u i s a . 
E r a una m u j e r de aspecto ant ipát ico . S u s p u p i l a s azules b r i l l a b a n de u n 

modo extraño, tenían a lgo de espantoso y terr ible . 
A l p e n e t r a r en el aposento de M a r í a L u i s a , severa y desdeñosamente a l a 

vez, c lavó sus m i r a d a s en C a r l o t a . 
C a r l o t a , m á s hábi l , incl inó el rostro. 
E n t o n c e s M a r i a n a de A u s t r i a d ir ig ióse a su n u e r a : 
— Y a sé lo que os ha sucedido en el camino, pero 110 debéis inquietaros . 

U n o s sa l teadores t r a t a b a n de a s e s i n a r a l caba l lero que c a b a l g a b a indebida-
mente j u n t o a v u e s t r a carroza , p a r a despojar le , y el cast igo no hubiese re-
s u l t a d o inoportuno. 

A l p r o n u n c i a r es tas p a l a b r a s l a re ina madre miró intencionadamente 
a C a r l o t a . 

E s t a s int ió que su corazón l a t í a apresuradamente . 
M a r í a L u i s a no s a b í a qué responder y d i j o por f i n : 
— M e h a l l o rendida y me disponía a recogerme cuando habéis l legado. 
— E s c ier to; debéis descansar , pero sola en vuestro aposento. 
— C a r l o t a me hace buena compañía. E s muv di l igente y leal. 
— S i n embargo. . . su presencia no podría e v i t a r una conversación. E l R e y 

desea que nadie pueda interrumpiros . 
M a r í a L u i s a a l escuchr a q u e l l a s p a l a b r a s que s i g n i f i c a b a n una orden, 

pensó : 
— ¡ D i o s m í o ! ¿ Q u é mister io t iene esta m u j e r en los o j o s ? 
L a reina m a d r e ins ist ió cas i r u d a m e n t e : 
— ¿ C o m p l a c e r é i s a l R e y ? 
— M e s a c r i f i c a r é p a r a obedecerle. 
Entonces M a r i a n a extendió su b r a z o derecho señalando a la p u e r t a mien-

t r a s p r o n u n c i a b a dir ig iéndose a C a r l o t a : 
— S a l i d , señorita. ¡ L a R e i n a lo quiere! 
— P e r m a n e c e r é si me lo permit ís , en el aposento inmediato. 
— P o d é i s hacer lo pero no penetrad aquí sin que la Reina os l lame. 
C a r l o t a m i r ó a M a r í a L u i s a a t iempo que se inc l inaba. 
— S e ñ o r a . . . 
— S a l i d señori ta , e l Rev lo m a n d a y debemos obedecerle'.' 
E l semblante de l a re ina joven es taba l ív ido. S u s p u p i l a s e x p r e s a b a n un 

t e r r o r profundo. 
C a r l o t a retrocedió, l legó a la p u e r t a pero en l u g a r de s a l i r escondióse 

t r a s el pesado c o r t i n a j e procurando que l a s a m p l i a s a r r u g a s de l a g r u e s a 
t e l a p u d i e r a n o c u l t a r l a completamente. 
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F A L S A. JUSTICIA. 
I : Et- INQUISIDOR M E N D O Z A — I I : UN DIALOGO I N T E R E S A N T E . I l l : El . C R I M E N . 

I V : EL C A S T I G O 

I 

E L I N Q U I S I D O R M E N D O Z A 

En los tenebrosos corredores de la Inquisición que con lucían a la celda 
del padre Mendoza, inquisidor general por entonces, hubo un revuelo de par-
dos hábitos que se agitaron algunos instantes por los estrechos pasadizos. 

— ¿ Q u é sucede, padre P a s c u a l ? 
— E l A l m i r a n t e de Cast i l la , Conde le Melgar, viene a v i s i tar a Mon-

señor. 
— ¿ V i n i e r o n p a r a anunciar la v i s i ta? 
— S u b e y a por la escalera. ¿No escucháis el ruido de sus pasos? 
El f ra i le que había pronunciado estas pa labras , apartó rápidamente a su 

compañero junto al muro a t iempo que al pr incipio del pasadizo y no lejos de 
la celda del inquisidor aparecía el A lmirante . 

El padre P a s c u a l inclinóse en servil reverencia y el recién l legado in-
terrogó : 

— ¿ A v i s a s t e i s al padre Mendoza? 
— O s espera, señor. 
— ¿ Q u i é n sois vos? 
— E l secretario de Monseñor, señor Conde. 
— P r o c u r a d que nadie pueda interrumpirnos. 
— S e h a r á como mandáis. 
El Conde de Melgar desaparecía un segundo después t r a s la puerta 

de la celda y descubría inmediatamente al padre Mendoza cuyas pupi las v ivas 
y grises f i j á r o n s e interrogat ivas en el rostro del cortesano. 

Melgar comprendió la elocuente mirada y acercándose al inquisidor, hubo-
de exc lamar: 

— E s cierto cuanto suponíais, padre Mendoza. Se t r a t a de ases inar a la 
Reina 

-—¡ITna prueba y los calabozos de la inquisición se abrirán para el 
" presidente del Consejo de Cast i l la . 

— ¿ Pruebas ? 
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a a b u i a d S » T " ! * » ™ S " T O 1 ' á ¡ s « " » » « »« W 
E l Conde de Melgar , aterrado, retrocedió tinos pasos. 

— ¿ Q u é pretendéis? 
— N o inquitáros. La inquisición no sacr i f i ca a sus servidores 
UJ Conde, mas tranqui lo , ocupó una butaca y d i j o : 

— L a reina madre y P o r t a c a r r e r o han decidido a c a b a r con M a r í a L u i s a . 
— P a r a colocar en el trono... 

— A Leonor de Nenburgo, hermana de la E m p e r a t r i z de A u s t r i a 
— E s o no puede ser y la inquisición s a b r á impedirlo. 
— M e parece muy di f íc i l . 
- V e r é a L R e y que me obedecrá contra todos. E l S a n t o O f i c i o necesita 

•extender sus dominios en F r a n c i a donde, como sabéis, no se h a l l a m u v se-
guro y la ingerencia enérgica de los austr íacos s i g n i f i c a r í a un g r a v e pel igro 

— ¿ i si no convencéis al R e y ? 8 ' 
— P r e n d e r é a sus consejeros. 
— E l Consejo de C a s t i l l a es muy poderoso. 
— E l S a n t o Of ic io destru irá al Consejo de C a s t i l l a cuando se lo propon-

ga. Recordad a l Duque de Lerma. De nada le v a l i ó la p ú r p u r a cardenal ic ia 
p a r a caer en el destierro. ¿ P o r qué no puede cear P o r t o c a r r e r o en las hogue-
r a s de la Inquis ic ión? ° 

— ¡ E n efecto! No puedo negar el poder del S a n t o Of ic io pero debo adver-
t iros que teneis que a p r e s u r a r o s sino queréis perder la ocasión 

— ¿ Medinasidonia ? 
— E s c l a v o y cómplice del Cardenal . 
— P a g a r á sus cu lpas que b a s t a n t e debe al Rey. 
— V u e s t r o s enemigos son poderosos y humildes hasta ahora los que aca>o 

inconscientemente os s irven cerca de M a r í a L u i s a de Orleans. 
— ¿ A quién os r e f e r í s ? 
— ¿ A c a s o no conocéis a C a r l o t a L lórente? 
— L a he visto una sola vez. E s g u a p a y sobre todo muy s impát ica . 
— Y además es leal a la Reina y hace unas horas han querido m a t a r l a 

en el camino del E s c o r i a l . 

- N o s o t r o s la premia r e m o s - r e p l i c ó el inquisidor dejando e s c a p a r una 
leve sonrisa no exenta de p icardía . 

— M u c h o s son vuestros proyectos y muy poco el t iempo de que disponéis 
p a r a rea l izar los . 

— ¿ P o r qué? 
— E l ases inato de M a r í a Luisa de Or leans está acordado p a r a esta misma 

noche. 

— E n t o n c e s es preciso que yo vaya a P a l a c i o inmediatamente. 
— S i n perder un segundo. Próx ima está la medianoche v el cr imen no 

t a r d a r a en real izarse . 

— ¡ L o impediré a toda costa! 
Se a lzó el inquis idor dispuesto a sa l i r de la celda pe io en aquel instante 

el padre P a s c u a l aparec ió en el u m b r a l del aposento. 

— ¿ Q u é q u e r é i s ? — p r e g u n t ó Mendoza. 
— E l Corregidor F r a n c i s c o Ronqui l lo desea hablaros, Monseñor. 
— Q u e vuelva . E n este momento no puedo detenerme. 
— P e r d o n a d , m a n i f i e s t a que el asunto es urgente v es el mismo Carde-

n a l P o r t o c a r r e r o quien lo envía. 
E l inquis idor no pudo dominar su sorpresa a l e s c u c h a r aquel las pa-
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labras . Cambió ana mirada con el A l m i r a n t e de C a s t i l l a v accedió des-
pués a recibir la inesperda v is i ta . " í t l t e u u ' U L S 

El Corregidor apareció en el umbral de la celda. 
— ¡ M o n s e ñ o r ! 

— ¿ Q u é sucede? ¿ P o r qué vuestra autor idad necesita de m í ? 
—Obedezco las ordenes que recibo, Monseñor. 
— ¡ A c a b a d ! Os envía el Cardenal . ¿ N o es c ierto? 

— A s í es.. . ¡ L a Reina ha estado a punto de ser envenenada! 
Dos exclamaciones part ieron de los labios del Conde v del Inquisidor 
— U s di je que l l e g a r í a i s t a r d e — e x p r e s ó el de Melgar. * 
— A l parecer no se ha consumado el asesinato." 
— P o r un verdadero milagro, Monseñor—expresó Ronquillo. 
— ¿ H a n detenido a l culpable? 
— S e t r a t a de una mujer . 
— ¿ A c a s o Mariana de?. . . 

tin C O m p r e - l d \ Ó q u e a q u e l l a f r a s e s igni f icaba una imprudencia y 
no acabo de pronunciar la . -

El Corregidor f ingió no haberla escuchado v exclamó después* 

- S e t r a t a de una pobre muchacha que cegada acaso por su ambición 
— ¡ S u nombre! 
— ¡ C a r l o t a L lórente! 

Mendoza™ 8 P 1 ' ° f u i l d H s o r P r e s a ref le jóse en los rostros de Melgar y del padre 

T r a s un breve si lencio el inquisidor miró severamente ,a l a l m i r a n t e 
— S e g ú n esto me habéis engañado. 
— ¡ O s di je la verdad! 
— E n t o n c e s no puede ser cierto.. . 

de 1 0 8 m u r o s d e 1 0 8 í i a l a c i o s ' l a v e r d a d 

— ¡ P " e d e ser! De todas maneras se liará la debida justicia. A h o r a — a ñ a -
Of íc io i n q m S dir igiéndose a R o n q u i l l o - d e c i d lo que deseáis del S a n t o 

culpable C a r d e n a l d e S C a q i i e l a S a n t a I n q u i s i c i ó n juzgue y condene a l a 

— ¡ H a c e d l o vos en su nombre! 
—Neces i to a lgunos de vuestros corchetes. 
— ¿ Y los vuestros? 

— N o deben mezclarse en lo que no les corresponde. P o r mi par te os aera-
decena también que me l i b r a r a i s de semejante comisión. 

— ¿ D ó n d e se encuentra esa m u c h a c h a ? 
— D e t e n i d a en la a n t e c á m a r a de la Reina. 

o b e d 7 d d o é Í S m a r c h a r O S - D e c i d a l C a r d e n a l que pasados pocos minutos será 

Ronquil lo sal ió de 1 acelda contento de no mezclarse en tan delicado 
como misterioso asunto, y Mendoza l lamó al padre P a s c u a l p a r a comunicarle 
l a s órdenes oportunas. 1 

Minutos más tarde, un grupo de corchetes del Santo Of ic io penetraba en 
el A l c a z a r y precedido por el Duque de Medinasidonia d ir ig íase a la aníe-
camara de la Reina. * 1 
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I I 

U X D I A L O G O I N T E R E S A N T E 

Mientras en hi Inquisición y en el A l c á z a r desarrol lábanse las escena» 
que dejamos re la tadas , veamos qué había sido de A l o n s o Pérez. 

A p e n a s entró en Madr id su cabal lo desplomóse rendido por tan desespe-
r a d a carrera y A l o n s o dir igióse a pie hacia el centro de la capital . La pe-
queña herida que s u f r í a en la pierna derecha no le permit ía caminar tan l i-
gero como rec lamaba su impaciencia. E l sencillo vendaje había cedido y el 
roce de la bota de camino aumentaba la molestia. Le fué preciso detenerse 
y hal lándose a la entrdaa de la calle de Toledo, penetró en determinada bo-
t i l l er ía , donde soldados, arr ieros y a lgunos f r a i l e s que no desdeñaban el v i n o 
y el público comadreo f r a t e r n i z a b a n , discutían y en ocasiones d isputaban a 
golpes las favores de alguna moza de part ido. 

Alonso atravesó la sa la de la taberna, y ocupando un lugar apartado, pro-
cedió a vendar lo mejor (pie pudo su pequeña herida. E l mesonero h a b í a l e 
proporcionado sol ís ito vendas y un cierto bálsamo (pie f a m a gozaba de mila-
groso. Luego s irvió al cabal lero que procuraba esconder el rostro b a j o l a » 
ampl ias a l a s del chambergo, una j a r r a de vino. 

Alonso no pensaba beber pero de a lgún modo h a b í a (le p a g a r la soli-
citud del tabernero. 

A c a b a n d o estaba el fu turo duque de v e n d a r su herida, cuando logró esctn 
c h a r a l g u n a s p a l a b r a s de un misterioso diálogo que dos personajes, a l pare-
cer corchetes del S a n t o Ofic io, sostenían en una mesa próxima. 

E l diálogo desarro l lábase en los siguientes términos: 
— T e suponía de servicio, B a l t a s a r . 
— A punto estuviste de acertar , estimado Ramón, pero la suerte no es 

del que la busca sino del que la encuentra. 
— ¿ T a n t o asco le tienes a l servic io? 
— S e g ú n y conforme. Cuando se t r a t a de prender a desdichados que a 

nadie tienen que les def ienda, todo sale bien y ser corchete del Santo Oficio» 
resul ta un of ic io l u c r a t i v o y cómodo, pero.. . 

— E s t a noche h a y c a z a r mayor. 
— ¿ Q u é sucede a l l í p a r a que h a y a de intervenir el Santo Oficio. 
— L a Reina M a r í a L u i s a m o r i r á esta noche. 
- ¿ Q u é ? 
— L o que oyes y p a r a evitar lo, el Cardenal lia rogado a Monseñor que 

v ig i le l a s e n t r a d a s del A l c á z a r . 
— G r a v e es el asunto y gordos serán los p á j a r o s que han de caer en el 

cepo. ' 
— L í b r e m e Dios de poner mis manos sobre ellos. M a ñ a n a cambian l a s 

cosas y p a g a l a s culpas de los grandes el más desdichado. 
Y a vemos que el esbirro no estaba muy bien enterado de lo que real-

mente sucedía, puesto que los corchetes de la inquisición únicamente h a b í a n 
l legado al A l c á z a r una vez cometido el atentado del que se hac ía respon-
sable a Car lota . 

No obstante sus equivocadas p a l a b r a s , s irvieron p a r a desper tar en 
A l o n s o Pérez una p r o f u n d a inquietud. 

Comprendió el cabal lero que nade más importante podría escuchar en e l 
d iá logo de los dos esbirros y alzándose del taburete a r r o j ó una moneda d e 
oro sobre la mesa y sal ió apresurado (le la bot i l ler ía . 
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M i e n t r a s a p r e s u r a u a el paso, m i l ideas se . a t r o p e l l a b a n en su cerebro. 
Mucho más que lo que a la R e i n a podía sucederle inquietábale la suerte que 
podría correr su joven y s impát ica dama C a r l o t a Llórente. 

L a s habi tac iones de la R e i n a — i m a g i n a b a — d a n a la Cuesta de la V e g a 
v a l l í será seguramente donde la v ig i lanc ia h a b r á s e extremado. Sin embargo, 
e s preciso que ut i l i zando una de las puertas de servicio penetre vo a toda 
c o s t a en el A l c á z a r . 

En estos y otros parec idos pensamientos, por cierto poco a g r a d a b l e s , cu-
b r i ó A l o n s o Pérez la d is tanc ia que le s e p a r a b a del P a l a c i o y v ino a detenerse 
a l pr inc ip io de la Cuesta de la V e g a . 

Confusamente logró descubrir dos sombras. Hombres eran a l p a r e c e r 
que d i a l o g a b a n t ranqui lamente j u n t o a la f a c h a d a del A l c á z a r . 

A l o n s o dejó e s c a p a r una sonrisa a l descubrir los . 
- P o c a g u a r d i a han colocado en el l u g a r de más peligro. 

Resuelto a v a n z ó h a c i a los dos misteriosos personajes. E l ruido de sus 
e s p u e l a s debió denunciar le , puesto que inmediatamente vió (pie los dos que 
p a r e c í a n conversar con t r a n q u i l i d a d absoluta , desenvainaron súbi tamente 
«us espadas t r a b a n d o un rabioso e inesperado combate. 

— ¿ Q u é podría s i g n i f i c a r esa l u c h a ? — s e preguntó Alonso, sorprendido. 
C a m i n ó hac ia los que pe leaban pero cuando intentó p a s a r j u n t o a e l los 

observó que los dos combatientes le cor taban el paso. 
A l o n s o rec t i f i có su camino; quiso p a s a r por el l a d o contrar io de la c a l l e 

pero entonces los que luchaban retrocedieron rápidos. 
A l o n s o comprendió inmediatamente que el pretendido combate no p a s a b a 

de ser una ingeniosa a r t i m a ñ a p a r a hacer le retroceder. 
— S e han equivocado—pensó—. No me a s u s t a n los lances de espada y y a 

verán donde quedan todas sus r i d i c u l a s combinaciones. 
L a espada del cabal lero lució en su m a n o derecha y arremet ió a los que 

combat ían pretendiendo p a s a r entre ellos. 

— ¡ A t r á s ! — e x c l a m ó uno de los esbirros amenazando el pecho del Duque. 
— ¡ A t r á s , vosotros, cobardes !—repl icó A l o n s o haciendo volar hábi lmente el 

a c e r o del e s b i r r o que al caer quedó sujeto b a j o el pie derecho del enamo-
r a d o cabal lero. 

— P a g a r á s c a r a tu o s a d í a — e x p r e s ó sordamente el corchete que aún mane-
j a b a su espada. 

— N o sabes l u c h a r contra u n cabal lero y si 110 fuera por la p r i s a que 
tengo en despacharte me a g r a d a r í a t u n d i r t e a c intarazos . 

— P e r r o que mucho l a d r a . . . 
— ¡ A h , be l laco! . . . ¿ T e permites i n s u l t a r m e ? Pues j u r o que p a s a d o s unos 

minutos i r á s a d a r cuenta al diablo de tus bur las . 
A l o n s o t i rándose a fondo, ráp ido como el r a y o y seguro como una mal-

dición d iv ina , l legó al pecho del esbirro y antes de que éste pudiera e v i t a r l o 
lo a t r a v e s ó de una t e r r i b l e estocada. 

U n g r i t o de muerte turbó el hondo silencio de la noche. 
E l esb irro d e s a r m a d o h a b í a desaparecido y A l o n s o Pérez corr ió h a s t a 

g a n a r la p u e r t a de servicio p o r donde pensaba p e n e t r a r en palac io . 
A l l í le esperaba una sorpresa desagradable . L a p u e r t a e s t a b a cerrada y to-

dos los es fuerzos del joven cabal lero f u e r o n inút i les p a r a v i o l e n t a r l a cerra-
d u r a . Rompió en e l la el agudo puñal f lorent ino que g u a r d a b a en su c i n t u r a . 

Súbi tamente se le ocurr ió una solución a r r i e s g a d a p e r o solución a l f in . 
A l z ó sus m i r a d a s h a c i a el ventanal que comunicaba con la a n t e c á m a r a l e 

l a Reina. 
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Despojóse de la espada que podr ía es torbar le para su propósito, dejó caer 
de sus hombros l a capa g r a n a en que se envolvía y rápido, asegurando sus 
manos sobre los leves sal ientes de la f a c h a d a , a p o y a n d o sus pies en los pé-
treos adornos de l a s c e r r a d a s puertas , comenzó su a r r i e s g a d a ascensión. 

H u b o instantes en que pensó que iba a desplomarse; sus manos l i n a s 
r e s b a l a b a n en la piedra. No obstante su voluntad vencía. A v a n z a b a . Y a estaba 
a punto de a l c a n z a r la b l a n c a b a l a u s t r a d a del pequeño balcón cuando descu-
brió un g r u p o de corchetes del S a n t o Of ic io que deteniéndose en la calle, b a j o 
el ventanal , le i n d i c a b a n que descendiera. 

— ¡ B a j a d ! 
— ¡ N o ! 
— T e n e m o s orden de d i s p a r a r sobre vos si desobedecéis. 
— D i s p a r a d en buena hora. ¡ C o b a r d e s ! 
L a p r i m e r a b a l a cruzó j u n t o a la cabeza del valeroso cabal lero. 
S iguieron inmeditaamente otros disparos . U n a verdadera l luvia de b a l a s 

oponía la muerte a los propósi tos de Alonso. Este, rea l izó entonces un es-
fuerzo desesperado y por f i n , ileso, pudo g a n a r la b a l a u s t r a d a . 

Y a era m á s d i f í c i l que un t i r o pudiera derr ibar lo . 
U t i l i z a n d o el l a b r a d o mango del puñal que antes había quebrado en l a 

c e r r a d u r a , rompió un cr i s ta l y sa l tó a la a n t e c á m a r a . 
S ú b i t a m e n t e se detuvo. Una dolorosa exc lamación sal ió de sus labios. 

i I II 

E L ( ' R I M E N 

D i g a m o s a h o r a lo que había l legado a suceder en el aposento de M a r í a 
L u i s a de Orleans . 

A s í que M a r i a n a de A u s t r i a , sa t i s fecha del resultado de la escena que 
ya conocemos, sa l ió de la c á m a r a de la Reina, ésta paseó sus tr istes m i r a d a s 
por la s o l i t a r i a estancia . A punto estuvo de l l a m a r de nuevo a C a r l o t a pero 
la contuvo el temor que en la Corte española h a b í a l e hecho renunciar a toda 
c lase de sat is facc iones . 

— ¡ E l Rey lo m a n d a ! — m u r m u r ó recordando la f r a s e de M a r i a n a de Aus-
t r i a — . Xo es el Rey, no, no es el monarca desdichado que sirve de j u g u e t e 
a los que pretenden d o m i n a r y dominan la monarquía española. ¡ E s su ma-
dre! . . . ¡ E s la I n q u i s i c i ó n ! E s el horror de mi vida sometida a todos los tor-
mentos b a j o el embustero bri l lo de una corona. ¡Dios míoM.. ¡ N o puedo 
e s c a p a r ! F r a n c i a me necesita en este l u g a r de m a r t i r i o . ¡ Y he de l u c h a r 
con todos y de todos he de g u a r d a r m e ! ¿Qué traic ión h a b r á de her ir m i 
v i d a ? 

C a r l o t a que observaba a la Reina desde su escondri jo pensó por un ins-
tante, que debía m a n i f e s t a r s e p a r a t r a n q u i l i z a r a su señora. Iba ya a reali-
z a r l o cuando un n u e r o y más sensato pensamiento la detuvo. 

— ¿ Q u é podré c o n s e g u i r ? — s e p r e g u n t ó — . E v i t a r el a t e nt a do que se pre-
p a r a contra la Reina, pero e v i t a r l o ahora , esta noche, sino es que el g r i t o 
d< sorpresa de Su M a j e s t a d me denuncia y soy a r r a s t r a d a f u e r a de pa lac io 
1 >< rdiendo así toda posibi l idad de proteger la . . . ¡ N o ! E s m e j o r esperar . S i 
a lgo sucede no h a de t a r d a r en producirse , y entonces las c i r c u n s t a n c i a s man-
d a r á n y yo cumpl i ré con mi deber cerca de la Reina. ¡S i A l o n s o se h a l l a r a 
a mi l a d o no a b r i g a r í a el más pequeño temor! 
14 — 
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E n a q u e l i n s t a n t e resonó en el m i s t e r i o de l a s s o m b r a s , la p r i m e - a 
c a m p a n a d a de l a s doce y M a r í a L u i s a de O r l e a n s , d e s n u d á n d o s e con sus-
p r o p i a s manos , penetró en el lecho. Su r u b i a cabeza descansó sobre la m u -
Jiiua a l m o h a d a y sus p a r p a d o s q u e d a r o n e n t o r n a d o s . 

E r a la h o r a c a b a l í s t i c a en que nacen y se consumen todos los cr ímenes 
que han de q u e d a r i m p u n e s b a j o el poder a b u s i v o y despót ico 

E l s i lencio d e s l i z a b a su leyenda de s o m b r a s ; n i ' u n rumor , ni u n g r i t o 
C a r l o t a podía e s c u c h a r como su corazón, a d i v i n a n d o q u i z á s la t r a g e d i a pró-
x i m a , a c e l e r a b a sus l a t i d o s . * 

S ú b i t a m e n t e la joven y s i m p á t i c a d a m a que no p e r d í a de v i s t a la en-
t r a d a del aposento , a d v i r t i ó u n a m a n o b l a n c a y s e g u r a que se d e s t a c a b a en 
l a sombra s u j e t a n d o el o b s c u r o c o r t i n a j e . A d u r a s penas p u d o C a r l o t a re-
p r i m i r un g r i t o de a n g u s t i o s a s o r p r e s a . E l i n s t a n t e t r á g i c o y c r i m i n a l se 
<i C C1 Cet » )íl • 

M i r ó la m u c h a c h a con m á s atención y p r o n t o vió a p a r e c e r l a f i g u r a 
a n t i p á t i c a de M a r í a de A u s t r i a que levemente, a v a n z a n d o sin p r o d u c i r el mas. 
pequeño r u m o r , se acercó a l lecho de la Reina . De u n a bordada e s c a r c e l a que 
p e n d í a de su c intura sacó la reina m a d r e , u n a pequeña redoma. A l l í e s t a b a 
H l a m o s o veneno de los Médicis . U n a s g o t a s b a s t a b a n p a r a p r o d u c i r l a 
m u e r t e t r a s r á p i d o s y dolorosos s u f r i m i e n t o s . 

C a r l o t a e x p e r i m e n t ó u n a sensac ión e x t r a ñ a . E l t e r r o r la d o m i n a b a y 
creyó por un i n s t a n t e que su corazón se había p a r a l i z a d o . 

M a r i a n a de A u s t r i a h a b í a d e s t a p a d o e n t r e t a n t o l a rdeoma f a t a l E s t a b a 
a p u n t o de e s c a n c i a r el veneno sobre el a g u a que m á s t a r d e h a b í a de beber 
la R e m a M a n a L u i s a . 

E n aquel i n s t a n t e , C a r l o t a L l ó r e n t e reaccionó. D e s p e r t ó de aquel p r o f u n d o 
«'stupor que la d o m i n a b a . T r a t a b a de e v i t a r el cr imen y éste iba a r e a l i z a r s e 
Km que el la l o g r a r a impedir lo . 

R á p i d a , h e r o i c a m e n t e r e s u e l t a , s a l i ó de su escondr i jo , y l l e g a n d o sin r u i d o 
h a s t a M a r i a n a de A u s t r i a , a r r a n c ó e n é r g i c a i a redoma de su m a n o derecha 
m i e n t r a s sus lab ios , obedeciendo s o l a m e n t e a su corazón y a su conc ienc ia ' 
p r o n u n c i a b a n d ir ig iéndose a la re ina madre. 

— ¡ I n f a m e ! ¡ D i o s no puede p e r d o n a r tu c r i m e n ! 
¿'Qué sucedió entonces entre l a s dos m u j e r e s ? 

H a y m i r a d a s que son a b i s m o s insondables , p u p i l a s que pueden e n c e r r a r 
en. u n i n s t a n t e d e t e r m i n a d o l a f u r i a de todos los h u r a c a n e s , el h o r r o r de t o d a s 
l a s tempestades . A l g o de esta espantosa y t e r r i b l e e x p r e s i ó n t e n í a la m i r a d a 

M a r i a n a de A u s t r i a . T a n sólo un segundo d u r ó el s i lenc io e n t r e l a s dos 
m u j e r e s , p e r o aquel s e g u n d o v a l i ó por una e ternidad. 

L a re ina m a d r e reacc ionó p o r f i n y una sonr isa de t e r r i b l e v e n g a n z a 
a p a r e c i ó en sus lab ios . R á p i d a , c o r r i ó a la p u e r t a del aposento y g r i t ó avi-
s a n d o a los que se h a l l a b a n f u e r a : 

— ¡ P r o n t o ! ¡ V e n i d ! ¡ H a n intentado e n v e n e n a r a la R e i n a ! 
P o r t o c a r r e r o y el p a d r e F r o i l á n D í a s , confesor del R e y , f u e r o n los n ú -

meros en a c u d i r . " * 

C u a n d o p e n e t r a r o n ci>. la e s t a n c i a a d v i r t i e r o n a C a r l o t a que, p a l i d í s i m a 
comprendiendo su d e s s e p e r a d a s i tuac ión, d e j a b a c e a r sobre la a l f o m b r a la 
redoma conteniendo el veneno. 

P o r t o c a r r e r o que h a b í a c a m b i a d o una r á p i d a m i r a d a con M a r i a n a de 
A u s t r i a , acercóse a C a r l o t a e x c l a m a n d o : 

— ¡ D e s d i c h a d a ! D i o s lia c a s t i g a d o vuestro crimen y s u f r i r é i s el horroroso-
«•a st igo. 

— 15. 
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E n esto d e s p e r t ó M a r í a L u i s a y c l a v ó sus a z u l e s p u p i l a s en su j o v e n y 
-querida d a m a : 

— ¿ T ú , C a r l o t a ? ¿ T ú h a s q u e r i d o e n v e n e n a r m e ? 
— ¡ P o r D i o s os j u r o señora , que soy inocente ! 
hll c o n f e s o r del K e y r e p l i c ó : 
— C r i m i n a l y hereje . S e a t r e v e a m e z c l a r el n o m b r e de D i o s en el cr imen 

que ha i n t e n t a d o p e r p e t r a r . 

C a r l o t a f u é f i n a l i n n e t e a r r a s t r a d a por v a r i o s so ldados a l a a n t e c á m a r a 
y P o r t o c a r r e r o d e s a p a r e c i ó del regio aposento . 

I V 

E L C A S T I G O 

L o s corchetes de la I n q u i s i c i ó n h a b í a n l l e g a d o al l u g a r en que se h a l l a b a 
ía p r i s i o n e r a . Y a d i j i m o s que i b a n precedidos por el duque de M e d i n a s i d o n i a 
-que o r d e n ó a uno de los o f i c i a l e s a sus órdenes que m a n i a t a r a a C a r l o t a . 

L a v í c t i m a de M a r i a n a d e A u s t r i a de jó h a c e r sin e x h a l a r u n a sola q u e j a , 
s in e x p r e s a r la p r o t e s t a m á s débil . S a b í a que en las c i r c u n s t a n c i a s porque 
a t r a v e s a b a , todo h u b i e r a s ido i n ú t i l p a r a s a l v a r l a . 

E l a n c i a n o D u q u e , c l a v ó sus m i r a d a s en l a p r i s i o n e r a , p r o n u n c i a n d o : 
— V a i s a ser • o n d u c i d a a l a i n q u i s i c i ó n . A n t e s de r e c i b i r la m u e r t e 

h o r r o r o s a que os e s p e r a h a b r é i s de c o n f e s a r los nombres de v u e s t r o s cóm-
plices. 

Y i se a c e r c a b a n dos corchetes p a r a t o m a r l a p o r los b r a z o s , c u a n d o sú 
h i t a m e n t e escuchóse el r u i d o q u e p r o d u j e r o n al r o m p e r el c r i s t a l de u n pró-
x i m o balcón. E r a este el momento en que A l o n s o P é r e z g a n a b a t a n m i l a g r o s a -
m e n t e l a a n t e c á m a r a de l a 'Reina. 

D e tin s a l t o colocóse el v a l e r o s o c a b a l l e r o j u n t o a C a r l o t a v r e c h a z ó 
e n é r g i c o a los e s b i r r o s que p r e t e n d í a n a p r e s a r l a . 

— ¡ A t r á s c a n a l l a s ! N o m a n c h é i s con v u e s t r a s m a n o s m e r c e n a r i a s los b r a -
zos de una m u j e r inocente. 

E l D u q u e de M e d i n a s i d o n i a a c a b a b a de reconocer a su h i j o que l uí re-
s u e l t a m e n t e t o m a h a el p a r t i d o de M a r í a L u i s a oponiéndose y c o m p r o m e t i e n d o 
t o d o s sus pro.yectos. 

— D e j a que l a j u s t i c i a c u m p l a su m i s i ó n — l e d i j o severamente . 
— L a j u s t i c i a — r e p l i c ó A l o n s o — h a de v o l v e r s e contra los que como v o s 

l a i n s u l t a n a p a r e n t a n d o s e r v i r l a . 
— ¡ A l o n s o ! H 
— P a d r e y señor . . . E s t a m u j e r es inocente y p e r d e r é l a v i d a a n t e s que 

a b a n d o n a r l a . 
— ¡ C o n e l l a c a e r é i s s a c r i f i c a d o y m a l d i t o ! ¡ S o l d a d o s p r e n d e d l e ! 
A l o n s o P é r e z a r r a n c ó l a e s p a d a a uno de los e s b i r r o s que t e n í a m á s cerca 

y se a p r e s t ó a la d e f e n s a . 
L a s i t u a c i ó n de n u e s t r o héroe, no d e j a b a de s e r por eso, h a r t o com-, 

p r o m e t i d a . 
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